
      [image: Cubierta]


 

  Jorge Asís


  La Mafia del Bien

El tercer gobierno radical
de Macri

  Sudamericana


   


   


  SÍGUENOS EN

  [image: Megustaleer]


   


  [image: Facebook] @Ebooks        

  

  [image: Twitter] @megustaleerarg  



[image: Instagram] @megustaleerarg_  


  [image: Penguin Random House]


		
			DEL GOBIERNO BORDER 
AL GOBIERNO LIGHT


En los últimos doce años, entre Néstor, El Furia, y La ­­Doctora mantuvieron entretenida a la sociedad. Con la congoja en la garganta. A través de una sucesión inagotable de situaciones límite, todas fronterizas. Con las tensiones que siempre bordearon el drama existencial. 

			Acordarse, por ejemplo, del lío con Uruguay por las pasteras. De aquel patriótico Corsódromo de Gualeguaychú, repleto de gobernadores arrastrados. Y con Juan Carlos Blumberg incluido (tener presente también aquellas conmovedoras velas que complementaban los discursos del olvidado Blumberg).

			Acordarse de aquellas impresionantes concentraciones populares, cuando transcurrió el lío del campo. 

			De la tarde en que, entre aplausos y papelitos, El Furia abrazó a La Doctora en un final y le dijo “te amo”. 

			Hasta derivar en la caída, el “no positivo”. 

			O evóquese brevemente la guerra perdida con Clarín. El Grupo amigo que tanto ayudó para conquistar la hegemonía, transformado, de repente, en el enemigo que los iba a vencer. 

			Evóquese la frontera clavada en aquel 7 de diciembre. Cuando no pasó absolutamente nada. 

			Los altibajos cinematográficos del kirchnerismo siempre emocionaron. Las caídas entendidas como vísperas de recuperaciones. Por el campo, por Clarín, por los Buitres, por el Uruguay. O por perder las legislativas con Francisco de Narváez, El Caudillo Popular. Para ellos un Supermercadista Colombiano. 

			Sin ir más lejos, evóquese el dolor con que La Doctora recibió la coronación del enemigo Jorge Bergoglio. “Habemus Papa”. Cuando la pobre notificó la terrible novedad en Tecnópolis, ante los militantes dispuestos a abuchear al cura. Para ser el papa Francisco, en menos de un mes, el conductor de La Doctora.

			 

			 

			DÍAS DE CAMISÓN

			 

			Durante el kirchnerismo, todo fue implacablemente intenso. Con graves tendencias hacia la espectacularidad. Con el suspenso memorable de cualquier miniserie indigna de Netflix. 

			El kirchnerismo transcurrió, como si fuera un film de aventuras, hasta la invariable decadencia. 

			Con situaciones terminales. Con la sensibilidad colectiva que depara la conmoción de la muerte. 

			Evóquese aquella mañana de 2010. La ceremonia triste en La Rosada. Con los muchachos emocionados que desfilaban ante la viuda, que se mostraba entera. 

			Evóquense las operaciones equivocadas que transformaron al inspirado doctor Nelson Castro en best seller. 

			Con aquellos días postoperatorios del camisón, que inspiraron un cuento que el cronista nunca va a publicar. La madre, la hermana, la hija y La Doctora que se reponía, las cuatro en camisón. Cuando solo Máximo podía entrar a visitarlas. Y El Wado.

			 

			 

			EXTRAÑAR

			 

			Al kirchnerismo border se lo va a extrañar. 

			Damas que se enfurecían en cuanto se escuchaba la voz de La Doctora por cadena nacional. 

			Con el enigma generacional de La Cámpora, que se metía en todas partes. 

			Y hasta se van a extrañar las sinuosas relaciones de castigo y acercamiento entre La Doctora y Scioli. Situaciones ideales para un drama de Roberto Cossa o de Carlos Gorostiza. Derivaron en la hilarante consagración de Mauricio, fortalecido por la auditoría moral de la señora Elisa Carrió, La Demoledora.

			 

			Consta que lo más grave, para un gobierno border, es ser sucedido por un gobierno light. Un gobierno con pretensiones de normalidad. Como el de Mauricio Macri, El Ángel Exterminador.

			Porque los desbordes, los desaguisados enloquecidos, las demencias presupuestarias, deben ser resueltos por los traficantes pudorosos de la virtud. 

			Por los transparentes transitorios, que no tienen nada que ver con el aburrimiento.

			Una arquitectura mental border, transgresora, que danzó como Ava Gardner entre las negras coloridas de Angola, iba a ser estéticamente doblegada por los pasitos simplones de Mauricio. 

			Un light que oculta, entre nosotros, su fría perversidad. Entre los globos y la euforia de gente como uno. Donde no aparece un negrito ni siquiera para disimular.

			


		
			EVITAR OTRO FRACASO DE LA VIRTUD

Macri va, razonablemente, por el bronce. 

			Confirma que quiere “gobernar para todos”. En especial “para los que menos tienen”. Se impone creerle.

			Sin embargo, entre los fastos puntuales del traspaso, pudo percibirse que el corte es transversal. 

			Es social, es económico, pero sobre todo es cultural. 

			 

			 

			GENTE LINDA, CONTENTA Y BLANCA

			 

			Toda gente linda. “Gente como uno”. Tanto adentro como afuera.

			Movilizada por sus propios medios. Sin necesidad de alquilar micros. Sin distribución de choripanes. 

			Gente, en general, bien vestida, contenta y blanca. 

			Sin presencias de pobres. De desposeídos. Sin un morochito para disimular. Revisar material gráfico y filmografías.

			 

			Los cristinistas se enojaron cuando se les dijo que un gobierno no podía sostenerse con el apoyo exclusivo de los que “sacan”. Y enfrentado a los que “ponen”. Los sutiles ciudadanos silenciosos que pagan impuestos, terapias, consumen pasajes, prepagas, y mueven la economía. Aunque no inviertan. Por desconfianza. 

			Son los entusiastas que protagonizaron las ceremonias colectivas de los cacerolazos. En España, con mucha menos concentración de multitudes, sus promotores crearon Podemos. Hoy disputan el poder. Aquí, en cambio, sus promotores, los ingeniosos programadores de la improvisación, consiguieron, a lo sumo, empleos como prenseros. Y fatigan las redes sociales. 

			Hoy todo cambió. El mecanismo es a la inversa. Gobierna la algarabía de los que ponen, y a lo mejor por la confianza en Mauricio pueden invertir alguna parte, aunque sea ínfima, del “canuto”.

			A pesar de que El Ángel Exterminador, en su tránsito hacia el bronce, mantiene intenciones de favorecer a los que sacan. Cambiarles la vida para que no necesiten sacar más. 

			Ripioso camino el del bronce. Con precipicios a los costados.

			Lo importante es que la Argentina blanca disfruta de su fiesta postergada. De su “esperanza”. Del contagioso optimismo que se transmite, en circuito cerrado. Del reencuentro con las ilusiones que se suponían irrecuperables. Perdidas.

			Por la certeza de disponer de un gobierno que la representa. Y que se propone trascender (es la idea fija del bronce). 

			Con la incorporación del desplazado a la alegría colectiva. Para que aparezca, al menos de refilón, en la foto actual. 

			 

			 

			EL FRACASO DE LA VIRTUD

			 

			Eufóricos transgresores blancos se fotografiaron burlonamente con “las patas en la fuente” de una plaza. No fue en la Plaza de Mayo. Como en la evocación del poema de Alfredo Carlino. O de Leónidas Lamborghini.

			Pero el efecto buscado se logra: consiste en burlarse del peronismo vencido.

			Abundan los leñadores de árboles caídos. Como otros transgresores que prefieren discutir si La Doctora se vuelve a Santa Cruz en clase turista, o en exclusiva. O si el pasaje entero está reservado a la militancia para evitar sorpresas, abucheos. Como el abucheo que se divulga con más entusiasmo. Es un video de treinta segundos, donde se puede ver a osados vecinos de Recoleta, honorablemente irritados, bien curtidos con experiencias en aquellos cacerolazos. 

			Le gritan a coro: “¡Chorra, chorra!”. 

			Conste que fueron años de rencor sigilosamente acumulado. 

			La presencia de La Doctora, en aquel rincón elegante de Juncal, ya no es bienvenida. Como cuando la aceptaban. 

			Entonces La Doctora criticaba a Menem en los canales de cable. Y las señoras que viajaban a Miami sin visa se encontraban oportunamente hartas de la cultura menemista. Ya “no garpaba”. Coincidían esos sentimientos con las posiciones de La Doctora. Por lo tanto, era una Peronista Perdonable, presentable, hasta simpática. Como Julio Bárbaro lo es hoy. Un peronista perdonablemente pintoresco que entretiene.

			 

			Los venerables vecinos, inoculados por la pasión del neogorilismo, liberan el resentimiento contenido. Pero desconocen la importancia energética que transfieren. La representación del Mal. 

			Y aquí se equivocan los vecinos enfurecidos, porque el Mal, a la larga, atrae. Porque lo que siempre fracasó, en la Argentina, es la virtud. 

			No sin razón, en la más ajustada de sus versiones, el peronismo es catalogado como el “fenómeno maldito del país burgués”. John William Cooke. Alguien para colmo muy leído, en los 70, por Jaime Durán Barba, El Equeco.

			 

			Cierto intelectual, un desaprensivo “ideólogo de la barbarie”, después del nuevo fracaso de los virtuosos, dijo: “¿Qué m… pasa en este país para que nosotros, que somos lo peor que hay —repito, lo peor que hay—, tengamos la obligación moral de resolver todos los problemas de esta sociedad?”. 

			El gran drama en la Argentina no lo produce la presencia del Mal. Sí suele producirlo el fracaso de la Virtud. El verdadero desafío de Macri y sus gerentes consiste en evitar otro fracaso de la Virtud.

			 

			 

			ACELERACIONES, EXCITACIONES

			 

			Los kirchneristas también se enojan cuando se les dice que instalaron una Revolución Imaginaria. Que, pese a la recitación de los adelantos sociales, la marginalidad es más grave que en 2001. 

			Para colmo, la marginalidad también está acelerada. Excitada por la fantasía de la inclusión. Por la creencia de que el gobierno (popular) les pertenecía. 

			Una marginalidad franeleada por la fábula de la inclusión. Mientras se los excluye. O a lo sumo solo se los contiene. 

			Por lo tanto, los pobres, los morenitos, los desposeídos, nada tienen que celebrar entre los fastos del cambio.

			Los excitados de hoy son también aquellos caceroleros virtuosos. Los que creen disponer del gobierno que les pertenece. 

			Curiosamente, es más fuerte el deseo de denostar aquello que se va que exponer la bienaventuranza de lo que posiblemente viene. 

			Sostenido por el hartazgo que produjo el que se va.

			 

			La intolerancia minoritaria de los caceroleros sensibles —los precipitados de decepción fácil— amaga con convertirse en un obstáculo para la cercana estrategia del nuevo presidente. El Ángel Exterminador que llega para conquistar el bronce. Para hacerle una muesca a la historia. Y gobernar para todos. En especial —nunca olvidarlo— para los que tienen menos. 

			Los que hoy desaparecen transitoriamente de la pantalla del festejo. Son muchísimos, y sin embargo esperan.

			


		
			EFECTO VENTAJOSAMENTE COMPARATIVO

A Macri no le hace falta ningún “6, 7, 8”. Le basta con la complacencia de Clarín y La Nación, aunque debiera simularse mejor. Y con el aliento casi total que brota de tantas emisiones televisivas. Con defensas frontales sin que nadie ataque. Con el apoyo militante de los Buscapinas de la comunicación. Ex halcones irascibles transformados en enternecedoras palomitas racionales. 

			La fortaleza mediática del nuevo oficialismo es inicialmente perfecta. 

			Los que fueron condescendientes con el primer kirchnerismo, reiteran las claves del mecanismo habitual. Es la máxima de Vernet que indica: 

			“Es tan tonto estar en contra en el primer año de un gobierno como estar a favor durante el último”.

			Entonces, los empresarios, los profesionales bienintencionados y los Buscapinas apoyan sin fisuras “los cambios”. Los adelantos “republicanos”. Exhiben la tradicional selectividad para la indignación. 

			Hábiles para hacerse creer ahora, cuando apoyan. Y más hábiles aún cuando tomen distancia crítica y luego los fulminen. El arte de sobrevivir, de Arthur Schopenhauer.

			En su instancia de cuaderno nuevo, el oficialismo es transitoriamente imbatible. 

			Por ahora no le va a entrar ninguna bala (aunque nadie les tira). 

			Ni las balas de la propia desprolijidad.

			 

			 

			FOTOGRAFÍAS ADMIRABLES

			 

			Debe coincidirse en que Mauricio arrancó bien. Con el caudaloso positivismo interno y la simpatía voluntaria de lo externo. Con el deseo explícito de la sociedad de abandonar el hartazgo y ser gobernada.

			Viene sostenido por el efecto ventajosamente comparativo. La permanente alusión a “lo anterior” que beneficia. Todo lo “malo”. La “pesadilla” que “se dejó atrás”.

			“Cambió la onda, se respira mejor”, confirman Gargantas colectivas.

			Este efecto comparativo es un crédito abierto que puede depararle dividendos durante un par de meses. Entre cuatro y seis. Debe ser aprovechado. 

			Significa confirmar que el arranque de la gestión fue admirable. Con la producción de fotografías emblemáticas, que representaron el cambio del rumbo.

			Primero, la foto de Mauricio con los adversarios vencidos, Daniel y Sergio, los integrantes de la consagrada miniserie. 

			Para coronar la noción del marketing que asegura el robustecimiento de la imagen de la grandeza. De la transparente predisposición hacia el diálogo. Con su noble mensaje de convivencia fácil. 

			Segundo, con la foto panorámica de los gobernadores. Consolidó la garantía de una calidad de respiración superior. La explícita ausencia de tensiones. 

			 

			 

			LUNES DE MÁXIMA ACELERACIÓN

			 

			Mauricio solo patinó, a “conciencia pura”, en la cuarta jornada. Fue donde se puso en práctica el modelo del blindaje. En el mismo lunes de la máxima aceleración. 

			Fue cuando Mauricio pasó lícitamente al cuarto al Congreso. A los efectos de desplegar, en Pergamino, las medidas aliviadoras hacia los empresarios del ruralismo. Los que deben rendir su material, que se encuentra encerrado en los preservativos denominados silobolsas, diseminados por los campos “de la república”. Son los que pueden ayudar a respirar aún mejor, con el ingreso de ocho mil millones de dólares. 

			En Pergamino comunicó la eliminación de las retenciones al maíz, y la reducción del manotón hacia la vedete soja. Lo anunció junto al irreconocible Alfredito De Ángelis, ya con diente y todo, que se mostraba rápido para el aplauso, acaso para contagiarlo a Carlos Reutemann, siempre tan medido. Fue otro símbolo de superación. Del conflicto absurdo desatado por el kirchnerismo, durante los últimos días de Alberto Fernández, y a partir de un plan encargado a nuestro próximo embajador en Washington. 

			Para completar la bella imagen superadora, el embajador Martín Lousteau mereció integrar, también, la foto. 

			 

			 

			POBRES, LOS EMPRESARIOS

			 

			La jornada contuvo, también, el apriete italiano más elegante del presidente a los empresarios de la industria. Los apretados y reducidos de Parque Norte. 

			Fue cuando Mauricio les dijo: “Yo no voy a tener ningún Moreno” (otra vez el efecto comparativo). “Pero no voy a tolerar abusos. Los conozco y sé quién es quién”. 

			Al decirles que los conoce, lo que verdaderamente Mauricio les dice a los empresarios, en su memorable apriete italiano, es “sé cómo evaden”. 

			Pobres, los empresarios. Durante años debieron ser psicólogos vocacionales para entender las claves enigmáticas de la personalidad de La Doctora. Y cuando se liberan de ella deben interpretar a Mauricio. Entrometerse en el campo freudiano.

			“Lo que pasa es que Mauricio cree que todos los empresarios somos como el padre”, confirma la Garganta. 

			El presidente los entusiasma y los inquieta. Tal vez les cuesta convencerse de que Mauricio, “el hijo del Tano”, va por el bronce. Y que, en su altivo acuerdo con Carrió, va a ser “implacable en la lucha contra la corrupción. Que es, por supuesto, la lucha contra los corruptores”. 

			 

			 

			EL PATÍN

			 

			Sin embargo, el mismo lunes Mauricio patinó. Con la designación, arbitrariamente innecesaria, por decreto y “en comisión”, de los dos jueces de la Suprema Corte. Carlos Rosenkrantz y Horacio Rosatti. 

			Calificados ambos, con cierta precipitación valorativa, como intachables. Reconocidos hasta por los radicales puenteados. Los que se atrevieron a emitir las tibias críticas de procedimiento. 

			Es un patinaje que, por decisión editorial —y sin formar parte de la comparsa protectora— se prefiere no indagar. 

			Es en virtud del prometido periodo de gracia de ciento veinte días. De los que consumieron apenas seis. 

			


		
			EL KIRCHNERISMO DE MACRI

En el contexto del acompañamiento prometido durante los iniciales ciento veinte días, se constata que la Argentina consolida la natural vocación por ser uno de los países más imprevisibles del universo. 

			Por la insólita facilidad para el cambio de reglas del juego. Por la capacidad para resignificar el discurso dominante. 

			 

			La Argentina es tan imprevisible que se vuelve, en cualquier momento, sensata y previsible. Como amenaza serlo con Macri. (Pero siempre dentro de la imprevisibilidad natural que la caracteriza.) 

			Históricamente, sea a través de la democracia o del facto, aquí se naufraga entre las oscilaciones antagónicas. Se registran los saltos posicionales. De una impostura hacia otra. 

			Con la sucesión de principios que inspiraban a Bernard Shaw y Groucho Marx: “Si no les gustan estos principios, tengo otros”.

			Por lo tanto, tienen cierta razón los pensadores y políticos de países vecinos cuando se resisten a tomarnos con seriedad. Como se obstinan también en no hacernos mayor caso en ninguno de los avances de vanguardia. Porque siempre, en la Argentina, se puede volver atrás. Y se vuelve. Dale que va.

			Es una de las explicaciones del apotegma ideológico del Portal. 

			Indica que “todo, en la Argentina, termina mal. Siempre”. 

			Solo hay que darle un poco de tiempo al nuevo gobierno para que construya las bases sólidas de su propio fracaso. Que sustente —y legitime— los primeros ciento veinte días del próximo gobierno. Para que desarticule lo (mal) hecho por el anterior. ¿El actual? Y así sucesivamente. Hasta que se perfore la dinámica descripta. Ojalá que Macri pueda perforarla.

			 

			 

			DE ALIADOS EXTRA-OTAN A LA CONTRACUMBRE

			 

			De guardianes inapelables de los valores occidentales, aquí se pasó sin escalas a la alucinación recuperadora de Malvinas. 

			De las placenteras “relaciones carnales”, y de la condición de “aliado extra-OTAN”, aquí se pasó, del brazo de Hugo Chávez, a la emocionante Contracumbre de Mar del Plata. O a la vigente pedantería antibolivariana. Virajes que suelen atormentar, hasta la resignación, a las cancillerías adictas al ejercicio inútil de la coherencia. La artesanía del rigor, que con voluntad televisiva se denomina “políticas de Estado”. Una ficción literalmente imposible.

			 

			Por su visión estratégica de la Reconciliación Nacional (y para cumplir con una deuda de campaña con los “amigos” que apoyaron), Carlos Menem firmó los indultos de los jefes militares, y de los jerarcas obstruidos de lo que se apodaba “subversión”. Hubo después tres elecciones legislativas y dos presidenciales. Pero no apareció ningún peronista esclarecido que, por ejemplo, dijera: “No puedo compartir la boleta con quien liberó a los genocidas”.

			Al contrario. Menem pudo avanzar con su fuerte utopía occidental. Con la pertenencia al Primer Mundo, que admitía viajar hacia los Estados Unidos sin visa o hasta con un registro de conductor vencido. Y estampillarse como “aliado extra OTAN”. Aunque el inspirado diplomático chileno que incluso llegó a conducir la ociosidad de la OEA dijera al respecto: “No encuentro a nadie que me explique con claridad qué es eso de ser aliado extra-OTAN”. 

			Pero pronto, Kirchner desenganchó el vagón de la Argentina del tren ilusorio del Primer Mundo, y no tuvo reparos en inclinarse por la retórica bolivariana. Para desmantelar, con Chávez y el Evo, el proyecto del ALCA. De local y ante la nariz desconcertada de George Bush junior, al que ya no le tocaban la rodilla. Y Kirchner se atrevió a patrocinar, con Luis D’Elía y Diego Maradona, una manifestación inolvidable que arrastró a la Argentina imprevisible hacia el cadalso del aislamiento bolivariano. 

			Mientras tanto, aquellos militares liberados por Menem ya habían vuelto, con Kirchner, a la prisión. Ahora de Marcos Paz. Con el objetivo logrado de hacerlos morir de viejos. Y cualquiera que señalara el cambio de reglas del juego se arriesgaba a ser tildado de cómplice del “genocidio” y del robo de bebés. Mejor otorgar. Callarse. 

			 

			 

			EL INDULTO A MAGNETTO

			 

			Si Menem indultó a Videla, perfectamente Macri puede indultar a Héctor Magnetto. 

			Gracias a los deslizamientos de Pablo Casey, El Sobrinito. Y a la inspiración literaria de Fabián Rodríguez Simón, El Pepín.

			El cuadro es más complejo aún. Porque los indultos de Menem, para Kirchner, equivalen, para Macri, al desmoronamiento de la Ley de Medios. La utopía documental que impulsó La Doctora, ante la algarabía de los diputados del FPV que se abrazaban mimosamente cuando se aprobó la ley. Y ante los ojos surcados de lágrimas conmovedoras del Gaby Mariotto y la doctora Graciana Peñafort. 

			Pero otra vez se tropieza con la idea recurrente del retroceso. Para convertir en texto muerto la sentencia demencial y mal formulada contra el Grupo Clarín, que de manera transversal atraviesa todos los posicionamientos de esta historia. Con el apoyo frigerista a los militares del “proceso”. Con el apoyo a los juicios (de esos militares) en los años de Raúl Alfonsín. O con el apoyo casi cómplice en los primeros cinco años del ciclo kirchnerista, hasta que se desatara el alberdiano “crimen de la guerra”. Generada por el voluntarismo de la ley que ahora Macri y Peña masacran. 

			El Grupo Clarín cierra el círculo con el apoyo incondicional a Macri, que emerge como el sicario que mata la ley que le declaraba “la guerra al periodismo”. O sea a Clarín.

			Entonces Macri llega para salvarlo a Magnetto. Del mismo modo providencial que Eduardo Duhalde llegó para entregarle a Magnetto en bandeja la “ley cultural”, por mérito de Jorge Rendo. Y la “pesificación asimétrica”. Gloria que siempre van a negar. 

			El cadáver de la Ley de Medios remite al cadáver de la Lesa Convertibilidad. 

			Es inútil que Domingo Cavallo estire el velatorio de su gran obra. Que denuncie las complicidades que nadie quiere escuchar.

			 

			 

			KIRCHNER, MAESTRO DE MACRI

			 

			Para ganar amigos, puede decirse que Macri, sin darse cuenta, sigue las enseñanzas culposas de su maestro Kirchner.

			En la práctica, Macri llega a la presidencia tan debilitado como Kirchner. Pero tuvo la suerte de que Scioli —al contrario de Menem— se atrevió al “coche al muere”. Presentarse en la segunda vuelta.

			Lo que el macricaputismo hizo con la Ley de Medios —y con la demencia del AFSCA— remite a lo que hizo Kirchner, junto a Carlos Zannini, para terminar con la carrera judicial de aquel pobre Procurador Eduardo Sosa. El que atormentaba a Kirchner en los inicios de Santa Cruz. Entonces dibujó una reestructuración del área para acabar con su puesto, que de pronto —cosa de Mandinga— no existió más. 

			Una feliz instrumentación que se renueva para liquidar al irritante Martín Sabbatella, que hoy protesta por su causa perdida, como aquel Cavallo. Mientras el ministro Oscar Aguad escucha, con extasiada admiración, al Premier Peña, cuando anuncia “el final de la guerra contra el periodismo”. O sea, contra Clarín. 

			La identificación reproduce y multiplica el triunfo de Clarín en la guerra “contra el Estado”. O sea, contra La Doctora derrotada.

			Otra vez Magnetto se siente con un sexo de catorce metros y con la certeza de saber que no lo detiene nadie. Lo dicen, con admiración, los mismos empresarios que se entusiasmaban con la idea de su caída.

			Lo importante es que la metodología kirchnerista está vigente. Y aplicada por Macri sirvió para cargarse a Sabbatella. Y, en cierto modo, también podría ser utilizada por Macri para cargarse a la procuradora Alejandra Gils Carbó, la que resultó aprobada por unanimidad en el Senado, gracias a los papelones del aspirante anterior. El justamente olvidado doctor Daniel Reposo. 

			


		
			LOS RECIENVENIDOS

Previas

			 

			EL OPTIMISMO CONTAGIA

			 

			La Argentina blanca está mayoritaria y admirablemente feliz. Aliviada. Con expectativas. Con “buena vibra”. 

			Respira un mejor aire. Sin preocuparse, todavía, por la escalada de los precios. Por el sinceramiento, que “es inevitable”. 

			Se necesita imperiosamente que “a Mauricio le vaya bien, para que nos vaya bien a todos”. Así no vuelve el Mal. “Populismo Nunca más”. Con la certeza de saber que estamos gobernados por “gente normal”. Por profesionales. La “locura” quedó atrás. 

			Por lo tanto, el aliento positivo brota desde adentro. Y “desde afuera” también se aguarda que la Argentina se recupere.

			El optimismo ideológico contagia.

			 

			En 1929, sin gran suceso editorial, el extraño pensador Macedonio Fernández publicó los Papeles de Recienvenido. 

			Como si fueran personajes tardíamente taciturnos de Macedonio, los Recienvenidos, hoy, son otros. 

			Son los que debieron hacerse cargo de la tradicional “herencia recibida”. Del desastre legitimador. Y nadie puede culparlos de haberlo ocasionado.

			Los Recienvenidos, que componen el colectivo Cambiemos, contienen el mérito explícitamente oxigenante de la novedad. Ser la representación del cambio. 

			Ser un Recienvenido se convierte en un atributo invalorable. Aunque sea transitorio.

			“No se les puede reclamar soluciones, ni se los puede criticar. Si asumieron hace…”.

			Carecen de originalidad histórica. Mecánicamente, los Recienvenidos descargan la totalidad de las culpas en la desdichada administración anterior. En el Kirchner-cristinismo, que se encuentra paradójicamente acorralado porque los Recienvenidos lo demuelen con implacable impaciencia. 

			Logran, lícitamente, espantar las responsabilidades a través del efecto ventajosamente comparativo.

			Lo que existía antes era indudablemente peor. Una pesadilla. Un tormento narrativo de locuacidad inagotable, que generó el hastío protector.

			“Con el horror que les dejaron, no se les puede exigir nada”.

			Hay que tenerles fe. Y no tirarles nunca “mala vibra”. 

			 

			 

			SUICIDIO CULTURALMENTE COLECTIVO

			 

			La vulgaridad es efectiva. Previsiblemente, aún se puede impresionar a la sociedad sensible con la caza sistemática de gatos en el Jardín Botánico. Para liquidarlos, de a miles. Y lanzarlos hacia la calle. Por ejemplo, desde el Parlamento, por “culpa de Boudou”. O de cualquier ministerio o institución del Gorro Frigio. 

			Es la consecuencia trasnochada de la eficaz Agencia de Colocaciones La Cámpora. Que logró ubicar camporistas temiblemente salariales en todas partes menos en la AFIP (Ricardo Echegaray y Guillermo Michel los espantaban).

			Debe aceptarse la metáfora de los gatos. Es más compasiva que la imagen populista de los “ñoquis”. Alude al mismo desastre redituablemente heredado. Justifica hasta la impericia eventual, la desorientación o la desertificación de ideas del Recienvenido. 

			O se justifica hasta la más rotunda incompetencia. Como ocurrió con la fuga de juguete, que hoy se dirime entre los altos maizales, yuyos de Santa Fe.

			 

			Pero circunstancias penosas, como la fuga de juguete, nos aproximan a la idea del suicidio culturalmente colectivo. 

			Trátase de una sociedad que culpabiliza a la policía que debe custodiarla. Catalogada, con inocente frivolidad, por lo menos, de mafiosa. Por cualquier panelista, locutor o funcionario. 

			Es una policía, provincial o federal, tan degradada como el sistema penitenciario. Con la sucesión de diatribas a canilla libre, que se disparan con balas de cebita por televisión. Hasta condecorar a cualquier uniformado, con el estigma de la sospecha, aunque deba dar la vida, a veces, por un sueldo. Para identificarlo con un ladrón. Un coimero de ocasión, un narcotraficante, valijero o asesino. 

			Para denunciar un choque de automóviles, o la pérdida de un documento, todavía hay que dirigirse hacia la comisaría, y no a un estudio de televisión. Y debe tratarse, que se sepa, con policías. No con locutores. 

			Como cuando se produce una violación. Una virtual paliza de género. O una pelea a palazos en el cráneo con el vecino, por un árbol o una medianera. O cuando un “canita”, de los que arrancan desde abajo, tiene la competencia del Gorro Frigio para interrumpir el paso de cualquier móvil. A los efectos de verificar el registro, la patente, la tarjeta verde. Y demostrar que no es ningún Lanatta. 

			 

			 

			VERSATILIDAD PARA EL DESCONOCIMIENTO

			 

			Lo que alarma es la versatilidad para el desconocimiento básico. 

			El desconocimiento asociado a la inexperiencia, con el complemento impune de la ingenuidad. 

			“No hay peor torpe que el torpe con iniciativas”. Wilde (Oscar). 

			Se remite de inmediato a la improvisación más elemental. 

			Son datos que incitan a dudar prematuramente sobre la capacidad de los Recienvenidos para conducir la deplorable “herencia recibida”. Que es compleja. 

			No se resuelve con danzarines, con bicisendas ni vías rápidas. Menos, con frases huecas que apunten al corazón de los desesperados que necesitan creer. 

			 

			Transcurrió apenas el primer mes del Periodo de Gracia, de los cuatro comprometidos por el Portal (que cumple). 

			Significa que los desaciertos de los Recienvenidos no se van a acentuar, con rigor ni crueldad. Al contrario, se los tratará con el máximo beneplácito voluntario. Pero sin deslizarnos por el desfiladero de la indulgencia cómplice. Como el que ensayan los innumerables Buscapinas de Medialuna Enarbolada que siguen los lineamientos de los grandes medios. Y, en especial, del gran beneficiario de las innovadoras modificaciones.

			Del cambio, que sorprende con la potencia de la “decretocracia”. Es decir, la coincidencia con los decretos de los Recienvenidos, que transformaron al Poder Legislativo en un cotillón costoso e innecesario. Y obligaron a retroceder, con un par de decretos, a la estrafalaria Ley de Medios, calificada de mamarracho por el “Peronista Perdonable” que conforta a los gorilas. 

			La Ley de Medios cae para siempre. O, al menos, hasta que se garantice la destrucción del Kirchner-cristinismo. Es la patología alucinada que se atrevió a declarar la guerra irresponsable al Grupo Clarín. O al Periodismo, como funde el Premier Peña.

			 

			 

			DEL CLARÍN MIENTE AL CLARÍN MANDA

			 

			Aquí debe constatarse que Macri facilita el refortalecimiento de Clarín. Con penetrante dolor en su retaguardia, parece haber entendido el fuerte mensaje, que, en realidad, es la gran lección.

			Clarín es quien manda en la Argentina. Del Clarín Miente se pasa entonces al Clarín Manda. 

			Y como a Clarín se le debe la presidencia, los Recienvenidos tienen que obedecer. 

			Cambiemos cambia, sobre todo, la concepción. La relación de fuerzas entre el Estado y el Grupo Clarín. Durante los últimos siete años demenciales del Kirchner-cristinismo, se registró la tensa situación de beligerancia activa. Acabada electoralmente la virulencia de la guerra, ahora el Estado pasa, de ser enemigo, a formar parte del servicio doméstico del Grupo Clarín.

			En la plenitud de sus excesos, en la “falsa escuadra” del tango “Fangal”, La Doctora se propuso apresar a la señora Ernestina. Y al líder real del bando enemigo, Magnetto. 

			Al perder la guerra, al quedarse La Doctora sin el manejo del Estado, es Magnetto, el poderoso, quien sorprende a sus pares empresarios con el sexo político de cuarenta metros. Y es el que se propone encarcelarla. A La Doctora. Y a Aníbal Fernández, de paso, que insiste en su foquismo solitario, con su patrulla personal y perdida.

			Por lo tanto, Clarín estimula a los Recienvenidos con la implacable caza de los otros gatos que fueron voraces en el gran Botánico del país. Los quiere en Comodoro Py.

			Y la generosidad de Clarín brinda a la decretocracia otros servicios suplementarios. Con el coro de los infinitos Buscapinas, transforma el tempranero papelón de la fuga de juguete en una cruzada inicialmente antikirchnerista. Pero que salpica a la casi totalidad del peronismo bonaerense. Al que amontona en el mismo paredón.

			En el medio, con su serena vocación para el descanso, y con su objetivo de bronce, El Ángel Exterminador registra con impotencia el crecimiento de Clarín, que lo hace dependiente. 

			Entonces le dibujan la cancha y le marcan la agenda. No le queda otra alternativa que desmantelar al peronismo. Justo cuando arrancaba con la ilusión del “arte del acuerdo”. 

			 

			 

			FINAL CON REGRESO DE LA MINISERIE

			 

			Mauricio tiene que acordar con Sergio. Con lo que resistió en la campaña la súplica de los empresarios para que se asociara. Cuando prefería ganarle y desplazarlo del escenario, entretenerlo con la Banelco para que no bajara la postulación.

			Pero hoy Mauricio lo necesita imperiosamente para gobernar. Para avalar la fragilidad de la decretocracia. Aunque sienta que, en el fondo, la señora María Eugenia se excedió al cederle la “caja” de la Legislatura provincial. Es para otra entrega de “Cómo ganar amigos”.

			La cuestión es que Sergio cumple el demorado sueño de vivir de la Banelco black de Mauricio. La que antes pagaba Nicky, el copresidente que busca, al tomar distancia, su identidad.

			Sergio suple a Daniel, que tenía el protagónico principal, y en la miniserie hoy es secundario. 

			 Es Daniel el vencido que, sigilosamente, se desgasta entre la irreductible demolición de su figura. Mientras se disuelve, también, entre el fratricidio del “fuego amigo”. Con el otro vencido. Aníbal. El foquista disparador de la patrulla solitaria y perdida, que adquiere inesperado protagonismo gracias a la fuga de juguete. Por el prematuro papelón de los Recienvenidos que reclaman diversos Estados de Emergencia. 

			Aunque solo falta decretar, entre tanta decretocracia, la Emergencia Intelectual. A tratarse, en todo caso, más allá del Periodo de Gracia. (A partir del 10 de abril, después de los ciento veinte días. Asís Cumple.) 

			


		
			DE LA DOCTORA A MACRI

Previas

			 

			KIRCHNERISMO Y MACRISMO

			 

			Ser crítico independiente del kirchnerismo, como ser crítico independiente del macrismo, significa asistir a la reiteración histórica. 

			Ambas anécdotas políticas mantienen el arranque similar. 

			En el despegue, Kirchner disfrutaba del apoyo del medio más importante. Clarín. De ciertas voces respetadas (que paulatinamente iban a cambiar) y de la franela verbal de los abundantes Buscapinas de Medialuna Enarbolada. 

			En 2003 o 2004, criticar a Kirchner era una suerte de profanación. Señal de que el crítico, “porque se había quedado afuera, estaba enojado”. 

			Con Macri se reitera la banalidad de la argumentación. Si se le señalan críticas, aunque sean leves, es “porque el crítico se quedó afuera. No le dieron nada”. 

			La declinación intelectual ya deja de alarmar. Se transforma en hábito.

			 

			Acotación parroquial. 

			Como el kirchnerismo en su momento, el macrismo nada le “debe” al Portal independiente. 

			Coincidencia diáfana: el Portal, al macrismo, tampoco le “debe” nada. 

			A mano. Empatados. 

			Con el vigente Periodo de Gracia, hasta el próximo 10 de abril.

			 

			 

			LA “MONTAÑA MÁGICA” DE DAVOS

			 

			Los gobiernos incipientes, sin mayor originalidad, se inician con la tentación de las alianzas transversales. 

			Consecuencia de la fragilidad del origen. Con el emblema de la gobernabilidad, recurren a otros apoyos prestados. Individualidades de distinto tenor que procuran anotarse. Hasta para hacer algo rentable el ejercicio de la oposición. O del llano. 

			Tal como un peronista “macrizado” le dijo a otro peronista que vacilaba. 

			“Ahora puedo ofrecerte esto. O podés esperar, una de dos, cuatro años”.

			 

			Con el Kirchner inicial, en explicable búsqueda del poder propio, brotaron los transversales por doquier. Con la picardía participativa de Luis Juez. Con la estampa venerable de Hermes Binner. O con la permeabilidad progresista de Aníbal Ibarra. 

			Pero el Macri inicial desembarca con un poco más de fuerza por la presencia de los radicales que le desconfían. Y a quienes desconfía. 

			Emergen los peronistas repentinamente republicanos de la segunda ola (primera ola fueron Cristian Ritondo y el Rojo Santilli). 

			En general, los peronistas de la segunda ola son también selectivamente presentables y cuidan más la identidad. Son traficantes de la anhelada gobernabilidad. Mercadería que necesita el gobierno incipiente, estampillado por el amateurismo y la medianía. 

			El principal Peronista Perdonable es acaso el más astuto de todos. Mira debajo del agua, por la noche y en el riachuelo. Sergio está cimentado por cinco millones de votos que cotiza cotidianamente. Un dotado para la acción. Massa cumple con Macri aquel rol sonriente y especulativo que cumplía Carlos Ruckauf en el ascenso, con el desperdiciado Fernando de la Rúa. Cuando la sensatez, o la inteligencia elemental, aconseja arrimarse hacia la Banelco del poder. Al atractivo y la resignación ante la buena imagen, hoy casi sinónimo de popularidad. 

			A los efectos de adquirir un superior volumen propio. Y para consolidarse en la centralidad, que es donde Massa se siente cómodo. 

			Entonces Massa decide seducirlo a Macri, al que no respeta. Hasta hacerlo dependiente de los deslizamientos de Massa, al que oportunamente envidiaba por la juventud. 

			Y Massa asume sin inconvenientes, en el triángulo, el rol de “la otra”. 

			 Al desplazarlo Macri a Scioli, y situarlo a Massa en el rol del opositor escogido. Para encarar el inflamado viajecito hacia la “montaña mágica” de Davos, que inspirara a Thomas Mann. Aquí ambos tal vez creen, para atribuirse un ropaje épico, como graves artesanos del desconocimiento, “que van hacia Davos a buscar inversiones”. 

			En realidad, es admirablemente positivo que estos muchachos se trasladen a Davos para codearse. Para participar de las ampulosas mesas redondas que debaten sobre estrategias de crecimiento, o sobre el futuro de internet. Y para conectarse, distribuir tarjetas. Generar “roscas” que pueden eventualmente derivar en negocios. Con los inversores míticos, a los que no hay que persuadirlos de nada porque saben rigurosamente cuánto calza la Argentina que tienta. Es el país imprevisible que de pronto, en su imprevisibilidad, se vuelve hasta previsible. 

			Si es que no quieren producir solo fotografías engañosas, deberían pedir consejo al único argentino que fue respetado, reconocido y aplaudido en Davos. 

			Domingo Felipe Cavallo, en los años de Menem, hoy poco elegantes para ser citados. 

			 

			 

			LOS CRÍTICOS RECIENTES

			 

			Despunta Massa como el cautivante imán que atrae a otros Peronistas Perdonables. Algunos muy recientes críticos de La Doctora. A quien, de tanto respetarla, le temen. 

			Los Perdonables necesitan sacar rápida patente de opositores internos de la ficción peronista. Con ostensible ansiedad por instalar la idea (impugnable) del distanciamiento (de La Doctora). 

			Uno de los peronistas más admisibles es el promisorio gobernador Juan Manuel Urtubey. El salteño que supo hacerse conscientemente el tonto para sobrevivir durante años con el kirchnerismo. Fue otro estadista aplaudidor, más recatado que José Alperovich, Luis Béder Herrera, Sergio Urribarri o Jorge Capitanich. 

			Urtubey se hizo el tonto hasta mediados de 2015. 

			Otro aspirante al perdón peronista es Diego Bossio. El chico de la ANSES, que de pronto sorprende a “la militancia” como un adversario interno de La Doctora. Que era su exclusivo sostén, por ventaja conyugal. Hasta que Bossio se entusiasmó lícitamente por Scioli, más de lo tolerable (para La Doctora). Como el “mensajero” Urtubey. El Miguel Strogoff de Scioli, en Estados Unidos. 

			Ambos. Bossio y Urtubey, se anotaron entre los Peronistas Perdonables que se enfrentan a La Doctora. Los que se ­sintieron prematuros protagonistas en la noche de los churrasquitos servidos por Massa, en la centralidad de Pinamar. En una mesa ceremonial útil para consolidarlo (a Massa) en la condición de aglutinador de Peronistas Perdonables, que se postulan para brindarle gobernabilidad a Macri y sostenerlo, hasta donde sea negocio.

			Pasar de La Doctora a Macri, a través de Massa, dista de ser un método apreciable para algunos Peronistas menos Perdonables que no se convencen con la chapa de “peronistas del siglo XXI”. Como, por ejemplo, José de la Sota. Y otros que no estuvieron, aunque mandaron, para cumplir y masticar, un “embajador”.

			 

			 

			EL PERONISMO ES UN MOVIMIENTO MACHO

			 

			La dependencia de Massa, que estimula en principio la señora Vidal, anticipa para Macri la pugna interna para las legislativas de 2017. 

			Es el año en que se juega la anécdota del macrismo. Y que preocupa a los que miran siempre con algún sentido de la estrategia. Como por ejemplo su diseñador más competente, Emilio Monzó, el presidente de los Diputados. En la práctica es la nominación de Monzó, con la promoción del chico Nicolás ­Massot como jefe de bloque, lo que legitimó apresuradamente el paso, del Legislativo al Ejecutivo, de la señora Patricia Bullrich, en la alocada Seguridad, y de la señora Laura Alonso, para la caza de corruptos.

			“Y si cae alguno de los nuestros, Laurita, dale para adelante igual”. 

			Trasciende que desde el espacio propio de Monzó, y de algunos otros exponentes que profesionalmente callan en PRO, vinculados al negocio de la Justicia o del juego, se desaprueba la enorme gravitación que el macrismo le cede, como obsequio de la casa, a Sergio Massa. Desde que la dispendiosa gobernadora Vidal accedió a transferir la inagotable caja legislativa al massismo. El que representa, relativamente, Jorge Sarghini. Es (Sarghini) de los escasos peronistas equilibrados que poseen los conocimientos más intransferibles de La Provincia Inviable.

			“Pero Sarghini llega más por Lacunza que por Massa”, confirma la Garganta. (Lo dice para acentuar el adverbio “relativamente”.)

			Lo cierto es que los Peronistas Perdonables de Macri agudizan la programada división del peronismo. En tres o cuatro porciones. Contienen el objetivo explícito de aislar a La Doctora. Encerrarla en el cubículo místico de La Cámpora. Pero los bienintencionados muchachos tropiezan con el feroz obstáculo de la realidad, que es tan maligna como indeseable. 

			Acontece que el peronismo es un movimiento macho, pero es La Doctora quien se impone como la presencia más potente y, paradójicamente, viril. 

			Pese a la desastrosa herencia transportada, hasta Macri hoy admite que La Doctora les lleva un campo de ventaja a sus ambiciosos ex cortesanos. 

			Los que precisamente cortejan, en la búsqueda de destino, al propio Macri. 

			Vueltas de tuerca que desorientarían hasta a Henry James.

			Porque Macri fue el opositor que La Doctora siempre privilegió para sucederlo. Antes que a Scioli. 

			Lo que tanto Massa, como los vocacionales Peronistas Perdonables que pretenden ser admitidos en el palacio, deben tener en cuenta que, probablemente, son “convidados de piedra”. Que ni siquiera registran la literaria retribución de buenos servicios. Ya que Macri también privilegia, como prioritario opositor, a La Doctora. Que es a la única que valora. Porque Massa le sirve, perdonablemente, apenas para incentivarla. Para atraerla anticipadamente a la lucha, en su peor momento, y así fulminarla mejor. 

			Un juego peligroso. Para los profesionales que fingen ser amateurs.

			


		
			TERCER GOBIERNO RADICAL

Lógicas consecuencias de la Política Swinger, descripta oportunamente por el Portal.

			El vigente Tercer Gobierno Radical surge del Club Swinger de “la cambiadita”. Cuando se habilitan los cambios de parejas y brotan amontonamientos inesperados.

			Periplo que se extiende desde la recuperación de la democracia (de la derrota), en 1983, hasta hoy. 

			El primero que venció al peronismo fue Raúl Alfonsín. 

			El segundo fue Fernando de la Rúa. 

			El tercero es Mauricio Macri. Preside la flamante experiencia radical desde la insustancialidad filosófica del PRO. 

			Lo llamativo, y acaso lo que resulta admirable, es que Mauricio preside el histórico Tercer Gobierno Radical acompañado por los radicales desconformes. 

			Los radicales que creen que la humanidad siempre se encuentra en deuda con ellos. Reclaman más “puestos de combate”. 

			Los radicales que se aferran acertadamente a Macri desde la Convención de Gualeguaychú. A los efectos de situarse cerca del electorado que tradicionalmente supo pertenecerle. Y que Macri, sin anestesia, les supo despojar.

			 

			 

			PERONISTAS PERDONABLES

			 

			La entente del Club Swinger PRO-UCR es complementada por el pragmatismo racional de los Peronistas Perdonables. Republicanos, presentablemente aceptables. 

			Peronistas que pueden calificarse, sin gran malignidad, de “sanguchitos”. Según el aporte teórico, para otro contexto, del pensador Diego Maradona.

			“Sanguchitos. Siempre al lado de la torta”.

			 

			Tres vertientes del TGR (Tercer Gobierno Radical) de Cambiemos (PRO, UCR y PP, Peronistas Perdonables). Pero contienen, aparte, el complemento del cacerolismo activo. 

			Es el amplio segmento social que trasciende al propio Macri. El sector más intolerante y radicalizado, que perfectamente podría suscribir las posiciones del Partido Militar. 

			Arrastra un gorilismo que enternece, destinado a convertirse, para Macri, en un problema perentorio. Y en una situación límite para los Peronistas Perdonables. 

			 

			 

			LEY SECA

			 

			La swingeriana estructura de poder del TGR cuenta con el apoyo entusiasta de los dos grandes medios de comunicación (que cobraron). Son los máximos favorecidos. La Nación y Clarín. Ambos se lanzan hacia la frivolidad frontal del periodismo militante. 

			El fenómeno descripto signa la contradicción apasionante que marca el comportamiento rescatable de Macri. 

			El macricaputismo llegó hasta lo más alto del poder político con la condición ponedora de la gansa. Para, luego de haber llegado, dejar de “poner”. Una proeza nada menor.

			Esta Ley Seca atenta, en el porvenir inmediato, contra la simpatía colectiva de los Buscapinas que se desviven en los reconocimientos hacia Macri, con las denigraciones constantes hacia la patología que lo precedió. 

			El Kirchner-cristinismo, con sus barbaridades, los legitima. 

			Pero sería injusto omitir que el TGR cuenta con la expectativa magistralmente favorable del exterior. 

			Admite la ilusión de haberse abandonado el aislamiento que retrasa. A través de los países imprescindibles que atraviesan, en menor o mayor medida, como la Argentina, diferentes situaciones de complejidad comparativa. Se encuentran también en Emergencia Intelectual, pero fortalecidos en el plano económico e institucional.

			 

			 

			LA UNIFICADA DEMOLICIÓN DEL KIRCHNERISMO

			 

			Los factores políticamente swingers se encuentran unificados en la prioritaria demolición del kirchnerismo. En las dos versiones, que completa la vertiente cristinista. 

			Ambas versiones, con sus patologías, aportan el “ventajoso efecto comparativo”.

			Se llega al extremo de reclamar que Macri, en su próximo discursito del 1º de marzo, ante la Asamblea Parlamentaria, anuncie la magnitud de la gravedad de la “herencia recibida”. 

			Desde Jorge Lanata hasta Luis Majulito. Desde el guapo Fernando Iglesias hasta el editorial de Julito Saguier. 

			Es lo que Macri prefiere instalar, aunque sin necesidad de decirlo. Ni siquiera le hace falta. 

			Aunque, ante la dureza de los halcones de la palabra, Mauricio deba conceder. 

			La frivolidad imperante permite, también, instalar que los halcones rivalizan con las palomitas gradualistas. 

			Los partidarios de no revolver el fondo agusanado de la olla que les “dejaron”.

			“Mauricio no puede decirle a Matteo Renzi, a François ­Hollande o a Barack Obama, que la Argentina está quebrada”, confirma la Garganta. 

			“Con un déficit anual de 25 mil millones de dólares”. 

			¿Quién va a traer una moneda?

			 

			 

			LA ESTRATEGIA DE PINZAS

			 

			Aquí, los kirchneristas arrastrados complementan las pinzas de la estrategia. 

			Pagan el precio de haber creído que no iban a irse. 

			Que podían quedarse, para ordenar después el desastre de la administración. 

			La construcción de la Revolución Imaginaria, que el Portal trata desde 2005, cuando estaban acelerados en el diseño del Sistema Recaudatorio de Acumulación. Y de pie. 

			Sin la sed de venganza de los actuales taladores de árboles caídos, que supieron colaborar con el silencio.

			Los kirchneristas emblemáticos perciben que, desde el Tercer Gobierno Radical, vienen por ellos. 

			Que a más tardar en la segunda quincena de marzo comienza el desfile de los presos.

			Entonces a los kirchneristas acosados no les queda otra alternativa que oponerse salvajemente. Sin la menor inteligencia elemental. 

			En una prematura actitud de lucha que resulta funcional, en la práctica, a los propósitos firmes del TGR de Macri, que amenaza, para el análisis, con ponerse mucho más interesante y desafiante que los dos gobiernos radicales anteriores. Los de Alfonsín y De la Rúa.

			


		
			ENTRE MARIO PUZO Y 
JAIME DURÁN BARBA

Los precipitados que aún subestiman a Macri, El Ángel Exterminador, suelen desconocer que arrastra mayores influencias intelectuales de Mario Puzo que de Jaime Durán Barba. 

			The Godfather, o El Padrino, novela consagrada de Mario Puzo, es el más magnífico aporte para interpretar la cultura italiana que porta Mauricio.

			Nuestro Freddie Mercury, el Hijo de Franco, representa la imagen que se fortalece en la Argentina. 

			Aunque aquí no exista la menor representación del Padrino, el fenómeno Puzo es perceptible. Basta con un mínimo esfuerzo. 

			 En sintonía con la “insoportable levedad” de la época (Milan Kundera), o con La era del vacío, de Gilles Lipovetsky, o con el menjunje intelectualmente líquido de Zygmunt ­Bauman, aquí emerge la osadía transgresora del pensador Durán Barba. 

			El ilustrativo El arte de ganar, escrito por don Jaime, resulta ideal para los cultores que pretenden innovar con el cuento de “la nueva política”. 

			Los que deambulan con traje, camisa abierta y zapatillas. Es la onda PRO, el partido que contiene más inocentes por metro cuadrado que cualquier otra formación sociopolítica.

			Durán Barba es la usina productora de los éxitos electorales que complementan las generalizaciones de la Fundación Pensar. Y de la cultura “ceocrática”, que formaliza las devaluaciones inconsistentes de la política clásica. Tradicional. Del siglo XX. 

			 

			El TGR de Macri instala las enseñanzas inofensivamente victoriosas de Durán Barba. 

			“Para no perder ni un minuto con el pasado”. 

			Pero aplica la metodología de Mario Puzo. 

			“No te equivoques, te manda matar y después va con anteojos negros al funeral”.

			 

			 

			EL RECURSO DEL MÉTODO

			 

			El método Puzo se aplica en las situaciones puntuales. Con víctimas escogidas (como Ricardo Lorenzetti, Marcelo Tinelli, Daniel Angelici), en el primer rubro. 

			Y con la Ley Seca, que mantiene como damnificado principal a Cristóbal López. El segundo rubro.

			En el primero, emerge como sicario principal la señora Elisa Carrió. 

			Si no es así, o al menos “no es tan así”, en el horizonte cercano Carrió va a transformarse en un problema insoluble para Macri.

			Cuando Carrió avanza contra Angelici, “para que no se entrometa tanto con la Justicia”, los iniciados en mauricismo básico sospechan que se trata de un correctivo. El correctivo que Macri, a través de la dama ingobernable, le aplica al amigo Angelici, que extiende sus poderes. 

			“¿Pero cómo sospechan eso de mí? Los que me conocen saben que esos no son mis códigos”, sostiene Macri, según las Gargantas.

			Pero el correctivo a Angelici está aplicado.

			 

			Más grave aún cuando Carrió dispara sus injurias contra el doctor Ricardo Lorenzetti, El Cardenal Richelieu, apenas presidente de la Corte Suprema. 

			De inmediato, y sin anteojos negros, Macri atiende telefónicamente las recriminaciones de Lorenzetti. Para diferenciarse del correctivo que al jurista le entró.

			Corresponde indagar en el ámbito de Lorenzetti. Si cree que Macri tiene o no que ver con los ataques desorbitados de Carrió. 

			O si le aplican, sin anestesia, el Método Puzo.

			 

			En lo que respecta al transitoriamente indispensable Sergio, por ahora el arma de destrucción masiva de Carrió está desactivada. 

			Claro que, en cualquier momento, la lengua se puede activar. Como antes de la Convención Radical de Gualeguaychú, donde Massa debía salir derrotado.

			Sin necesidad de Carrió, hoy Macri le aplica la frialdad del correctivo a Marcelo Tinelli. 

			Pero Tinelli es menos eclesiástico que Lorenzetti. Le replica con una simple producción de red social que ironiza con aquello que, para Puzo, es intocable. “La familia”.

			 

			 

			CRISTÓBAL Y LA PERVERSIDAD DEL MÉTODO

			 

			El macricaputismo, para llegar a la presidencia, desde la ciudad “puso” con generosidad. 

			Pero en cuanto llegaron a la presidencia los macricaputistas dejaron de “poner”.

			La verdad atormenta a las empresas que pierden. Y a los comunicadores inapelablemente acostumbrados a beber leche de pauta. O de la excepcionalidad de los sobres sin textos.

			Con la Ley Seca, aparte de reducir el drama patético del déficit, se simula el objetivo real. 

			Consiste en secar la totalidad de la plaza para secar a Cristóbal López. 

			La acción merece un próximo tratamiento especializado sobre la actualidad del negocio del juego. El sistema que no solo influye en la política. La determina.

			Todos pierden con la Ley Seca. Pero sin pauta, colmado de los medios “clavelitos”, es Cristóbal quien tiene que desembolsar más dinero que nadie. 

			Por los “claveles” de Sergio Szpolski que debe financiar. Para que su ascendente epopeya mediática no concluya con los periodistas de los medios claveles movilizados con bombos y cánticos. 

			“Sin pauta, los medios claveles, los que Cristóbal debe hacerse cargo por instrucción de La Doctora, están destinados a morir de sofocación”.

			La pregunta desconcierta a los profanos: ¿Hasta cuándo va a “poner” Cristóbal? 

			Curiosamente, Cristóbal es la nueva víctima del Método Puzo. Se la aplica aquel que tanto subestimaba. Con tantos amigos comunes. 

			Tres años atrás, cuando uno de los amigos comunes le sugirió a Cristóbal que era conveniente pedirle una entrevista, dijo “¿Qué tengo que hablar yo con un subordinado al que le mando tanto mensual?”.

			Una última pregunta cuando lo que se deben dar son respuestas. ¿Hasta cuándo los medios y comunicadores del tachín tachín van a aguantar sin recibir de vez en cuando una alegría? Como recitaba aquella pegadiza canción de Las Primas. 

			 Sin las dulzuras elementales de “la pelusa”. El “combustible espiritual”.

			 

			Es justamente aquí cuando el Método Puzo cierra la perversidad del círculo. 

			“Si ahora nos critican, queda que nos critican solo porque no les ponemos más”. 

			


		
			EL DECISIVO 2017

Es —reitérase— un grave error subestimar a los paladines del macricaputismo. 

			Al presidente Mauricio Macri. Y al copresidente Nicolás Caputo, que se reintegra el 1º de marzo. 

			Se comunican diariamente por Skype. Ignoran que les chupan las imágenes y los diálogos.

			Mauricio y Nicky son los dos exclusivos habitantes de la mesa chica. En realidad, se trata de la mesa ratona del poder. 

			Aunque a veces, para confortarlo, Mauricio suela convocar a Ernesto Sanz. Para suministrarle los tradicionales caramelos de madera, ligeramente espolvoreados con azúcar impalpable.

			Por otra parte, los multiplicados inocentes de la camisa abierta, con el trajecito y las zapatillas sin medias, creen ser parte sustancial de la nueva política del siglo XXI. Pero desconocen que el TGR que los contiene ya mantiene el empecinamiento puesto en el decisivo 2017. 

			Para que no les pase con Macri lo que le pasó a Alfonsín con Cafiero. 1987. 

			O a De la Rúa con Duhalde. 2001.

			 

			 

			MARÍA EUGENIA, LA CONQUISTADORA

			 

			Significa confirmar la máxima prioridad del TGR. 

			La conservación del poder en la Provincia (Inviable) de Buenos Aires. 

			Territorio conquistado en 2015, entre innumerables motivos, a través de la providencial María Eugenia Vidal. 

			La Chica de Flores de Girondo es, en la actualidad, la figura más relevante de PRO. A pesar de Marcos Peña, de Emilio Monzó, del apartado Horacio Rodríguez Larreta, que se obstina en su alucinación presidencial. Y, sobre todo, a pesar del propio Mauricio. 

			Es el Método Puzo aplicado a la estrategia electoral. Consiste en dividir el espectro opositor en infinitas parcelas.

			“Si debe ponerse alguna moneda, se la pone”, confirma la Garganta pragmática, algo alejada de los lineamientos morales del siglo XXI. 

			Son capitales que se reservan para inducir los lanzamientos. Aunque haya que aportar, con frecuencia, el espiritualismo de la marroquinería.

			Abunda “el combustible espiritual”, distinto al que celebra el colega Paluch. Y sin recurrir necesariamente al desvencijado Gorro Frigio en quiebra. 

			 

			 

			MASSA, ENTRE MENEM Y RUCKAUF

			 

			Se descuenta el lanzamiento, para senador, de Sergio.

			Hace bien Massa en aclarar, cada tanto, que no es macrista. Porque no le creen. Alguno se le acerca como escala técnica para llegar a Macri.

			En el vigente TGR, Massa se topa con otra rotonda. Se le abren dos alternativas ejemplares en su hoja de ruta. 

			Repetir la experiencia vampírica de Carlos Menem, con el entonces vigoroso Alfonsín, que se deliraba con el diseño del movimiento histórico que superara al radicalismo y al peronismo. 

			O repetir la experiencia del sonriente compulsivo Carlos Ruckauf, con aquel De la Rúa que prematuramente despertaba, entre los correligionarios, los deseos irracionales de traicionarlo.

			Es el rol opositor del Peronista Perdonable, pero vampírico. Encargado de succionar las vibraciones positivas del líder eventual en las encuestas. 

			Aquella vampirización política, a Menem, le salió admirablemente bien. Lo embocó a Alfonsín y alcanzó la presidencia. 

			En cambio, Ruckauf se puso la servilleta blanca en el cuello, a los efectos de comerse los ravioles del poder. Sin darse cuenta de que Duhalde aún no había cenado. 

			Ruckauf salió eyectado de la política.

			 

			 

			“MASSIFICAR” A RANDAZZO

			 

			Otro peronista para el Senado, que se indaga desde el Método Puzo, es Florencio Randazzo. 

			Ya en 2015, Randazzo supo indirectamente favorecer al macricaputismo. Al tomarse demasiado en serio y no presentarse para la gobernación. 

			Como lo deseaba La Doctora, en un rapto de racionalidad.

			El macricaputismo intentó también “massificar” a ­Randazzo. Con doble “ese”. Para repetir con El Loco el exitoso Operativo Massa. Aunque al final salió bastante caro, ya que los franjistas de Massa se jactan de cogobernar la provincia. 

			Al Loco no lo llevaron a Davos. Lo invitaron para inaugurar con Mauricio un par de vagones redituables del Roca. Fue en jean y zapatillas, como un macricaputista de exportación. Pero pronto, Randazzo se despachó con declaraciones críticas hacia Macri. Acordadas con quienes quieren que se presente. 

			
			Como a Massa, a Randazzo los macricaputistas lo prefieren peronista. Para que se dé el gusto de competir, por la senaduría, con quien inútilmente quiso competir como presidente. Con Daniel Scioli. El líder que termina aferrado a La Doctora. Como cuando hasta los actuales Peronistas Perdonables se colgaban del Vestidito Negro. 

			Los emblemáticos inocentes del trajecito y las zapatillas sin medias ya pueden alegar que el Método Puzo “del Mauri es, después de todo, genial, ¿viste?”.

			


		
			LA DEMOLICIÓN Y EL VACÍO

 Si el Portal fue la ofensiva contra el kirchnerismo,

			ahora tiene que apoyar a Macri, sin criticar.

			LICENCIADO ÁLVAREZ CABRA

			 

			 

			La destrucción del kirchnerismo oculta el vacío macrista. 

			Tres años atrás, el Portal vaticinaba la “Peste de transparencia”. Finalmente, llegó. Una peste selectiva. 

			Llega después de estragar la monarquía de España. Y de haberse instalado en Brasil, donde está a punto de producir el golpe democrático de Estado, que derroque a la señora Dilma Rousseff. Ostensiblemente popular, colmado de movilizaciones multitudinarias en la “rua”, inspirado en el instrumento delictivo de la corrupción. 

			La redada purificadora pasa también por Chile, el país más recatado del subcontinente. 

			El “Nueragate” fisura el prestigio de la señora Michelle Bachelet. La arrasadora peste de moralidad no perdona. El estadista debe ser responsable de las fechorías de los parientes.

			Los bacilos de pureza atraviesan las fronteras. 

			En la Argentina, la peste de transparencia selectiva irrumpe con el hálito bullanguero de la botonería espectacular. 

			Aquí marcan la agenda los grandes medios de comunicación. Y los políticos, sin diseñar el menor esbozo de futuro, comparten con determinados periodistas las innumerables referencias a las “causas” judiciales. Causas que se detienen, hasta el regodeo, en las calamidades del desgobierno anterior. Con los empresarios involucrados, los “administradores de ventajitas”. Con los acosados funcionarios, que nunca pensaron en la utopía de irse. Y menos aún que podían perder. 

			Pero debieron partir sin tiempo para ensayar la prolijidad. Para hacer más presentables las catástrofes seriales.

			 

			 

			RELANZAMIENTOS

			 

			El descenso en el fango heredado de La Doctora, y sus cómplices, aquí interesa más que el ascenso hacia la gloria de Macri y sus gerentes.

			A poco más de cien días de haberse presuntamente lanzado, el TGR de Macri planifica relanzarse. Para cumplir con la formidable epopeya. 

			Salir del cepo, endeudarse por los holdouts para salir del Veraz. Aplacar el estigma implacable de la inflación y sentarse a esperar los inversores. La lluvia de dólares que va a inundar la recuperada economía. 

			El Ángel Exterminador atraviesa su mejor momento. Como para detener el tiempo, capturarlo, como si fuera una fotografía. 

			Por haber recibido el fantástico apoyo de Barack Obama. El pato más rengo en el año del Pato Rengo. 

			Obama gobernó Estados Unidos durante más de siete años. Desperdició su liderazgo en el mundo que lo respeta menos. Y está al borde de ser entregado el gobierno hacia el retraso colectivamente cultural de Donald Trump.

			Para Obama ya no hay relanzamientos que valgan.

			 

			Más que nunca, hoy Macri sostiene sus relanzamientos insustanciales gracias al efecto desastrosamente comparativo con el régimen anterior. El kirchnerismo, que ni siquiera imaginaba el absurdo de cesar.

			Y se sostiene también por el apoyo del “exterior”, que lo contempla, con merecida simpatía. 

			Son las dirigencias caracterizadas, en materia de liderazgo, por la desertificación intelectual. 

			Ni le hacían falta a Macri las grandes sobreactuaciones para dictar velozmente el cambio de rumbo. 

			Del calvario de la nada bolivariana, se pasa, sin escalas, al pro mercadismo del occidente atribulado. El universo civilizado que no puede resolver los daños ocasionados por la guerrilla de Daesh (que los humilla). Ni por las laceraciones morales de los refugiados. Mientras tanto, se tiran unos a otros con los refugiados —que ni siquiera son pobres—, y hasta se alarman por el crecimiento matemático de la extrema derecha. 

			Entre tanta impotencia, la accesible figura de Macri, que lanza y relanza, atrae hasta la seducción. 

			 

			En adelante, entre el desconcierto, la Argentina imprevisible se presenta como el previsible país que generosamente se abre hacia la civilización del crédito (que aún no llega). 

			Se aleja del eje alucinante de la revolución bolivariana (que nos aproximó a Irán antes de tiempo). Al engendro teocrático de los mollahs, que el kirchnerismo, a través de su figura principal, atacaba en los foros internacionales, pero solo con el ingenuo interés de acercarse hacia Estados Unidos (que lo ignoraba). 

			La imprevisibilidad es eterna y en cualquier momento se presenta como previsible. Marca que en este marzo de 2016 se celebre el triunfo triste de la derogación de la Ley de Pago Soberano, que fue aprobada apenas en setiembre de 2014. 

			Hubo diputados que, en poco más de un año, lograron la hazaña de aprobar y derogar la misma ley. Con aceptable patriotismo. 

			 

			En las vísperas de otro lanzamiento, las ilusiones de Macri, en el fondo, enternecen. Y hasta contagian. 

			La interpretación tan optimista de la visita de Obama. Macri cree —y admirablemente lo confirma— que la visita anticipa la llegada de “una corriente de inversores”. La añorada lluvia de dólares. Y la facilitación del ingreso de nuestros productos alimenticios, destinados a las puertas abiertas del mercado norteamericano. 

			Sostiene Mauricio, ilusionado, ante Marcelo Longobardi (que lo toma en serio): “Me dijo (Obama): estamos con ustedes, queremos que les vaya muy bien y vamos a hacer todo lo posible para ayudarlos”.

			Palabras gentiles que evocan aquel recitado caballeresco del presidente español José María Aznar al presidente argentino Carlos Menem. Fue en el Hotel Alvear. Sostuvo Aznar: “Si precisás una ayuda, si te hace falta un consejo, acordate de este amigo…”.

			 

			 

			EL DESAFÍO DE AJUSTAR Y GANAR ELECCIONES

			 

			La química —entre Obama y Macri— funcionó a la perfección. Palabra de Nelson Castro.

			Macri, el blanco, le habló en inglés al par afroamericano negro. 

			El negrito simpático y seductor se tomó un mate y casi se bailó un tango con la señora Mora Godoy, para algarabía del provincianismo cultural, el atributo de los argentinos sensibles. 

			 

			“Volvimos al mundo”. El clamor era eufórico. El provincianismo, inquietante.

			 

			Otro intenso milagro de Obama consistió en mostrarlo a Macri preocupado por los derechos humanos. Por primera vez. A los 57 años. 

			Juntos, el blanco itálico de Tandil y el negrito americanizado de Kenia, arrojaron rosas blancas al río simbólico (que desde el cielo recibió cientos de víctimas). 

			Con menor romanticismo, Obama también le dejó un consejo. O una simple sugerencia. Resulta más conveniente a veces optar por el shock que por el gradualismo. 

			Para amagar con el ajuste que en simultáneo se aplica. Sin la violencia necesaria que reclaman los ortodoxos, que suelen despreocuparse de la suerte de los ajustados. 

			 

			¿Cómo ajustar y —en simultáneo— ganar elecciones? Es la cuestión. La encrucijada de Macri. El “momento de decisión”. 

			Impulsar el ajuste de los ortodoxos (que de todos modos, paulatinamente, se aplica), para riesgo de los ajustados, o seguir con el conjunto de vacilaciones, el castigo lento. Instancia que evoca al “menemismo antes de Cavallo”.

			El ajuste antiinflacionario, para atacar de raíz el déficit público, según la evaluación de los gradualistas, atentaría contra el propio electorado. Principal damnificado de los recortes. Como serruchar la rama del árbol por donde se cuelga. Tijeretear entre los números del honorable señor de la clase media que transfirió su confianza a Macri, movilizado por el hartazgo del peronismo, en su vertiente kirchnerista, aún no asumida. 

			El desafío consiste en ajustar y mantener la adhesión de quien se perjudica. Ya viene reducido por la tarjeta y los impuestos, por la prepaga y los colegios privados, por cargar nafta e ir de vez en cuando a un restaurant. La adhesión del que ya dice: “Me gusta Macri, quiero que le vaya bien, pero la guita no me alcanza”.

			 

			 

			INVERSORES, CANUTOS E INDIGNADOS

			 

			Si Macri y sus gerentes rescatan a la Argentina del infortunio de figurar en el Veraz, solo les resta esperar las inversiones. Y la apertura de los canutos clausurados de los argentinos, que tienen cautivos más de doscientos mil millones de dólares, fuera del sistema. 

			Son canutos que imploran por un blanqueo amplio y racional. Dólares negros que suplican por blanquearse. Necesitan del valor de la confianza. 

			Las inversiones difícilmente lleguen, según nuestras fuentes, durante este año. Y los canutos aún no se van a abrir. Ni en una mínima parte.

			 

			Para matizar la espera de las inversiones, y la apertura esperanzada de los canutos, debe masacrarse con la peste de transparencia selectiva que impulsan los medios de comunicación. Los que arrastran a la política y a la justicia. Con la epidemia parcial de moralidad.

			 

			A la sociedad sedienta hay que entregarle, en adelante, presos. Ya. Sin la virulencia, ni los instrumentos delatores de Brasil. 

			Como aquí no puede apresarse un Marcelo Odebrecht, por lo menos debe estar en cana un Báez.

			 

			Pero los indignados claman por la prisión de La Doctora. Abunda aliento de hinchada hacia el juez Claudio Bonadío. 

			Los indignados glorifican a la señora Margarita Stolbizer, a la señora Mariana Zuvic, a la señora Elisa Carrió. Y a tantos honrosos Buscapinas de la comunicación, de medialuna enarbolada, que hoy aprueban a Macri como oportunamente aprobaron a Kirchner. 

			“Quiero verla esposada, que esté presa solo quince días”, confirma la Garganta de bien. Se estimula el sueño de verla presa. 

			 

			Al cierre del despacho, cuesta atenuar la magnitud del odio. 

			El rencor de los indignados que identifican, en su aceleración, justicia con castigo. Y no se perdonan la impotencia que aún no pudieron superar. 

			La vergüenza de haber aguantado el monólogo, en silencio, con el insulto contenido, durante varios años. Largos. 

			


		
			COLECCIÓN DE PRESOS DE OTOÑO

Para algarabía contagiosa de la señora Carrió, de la señora Ocaña, y para consumo de las almas más nobles y sublimes de la sociedad, comenzó el desfile de la Colección de Presos de otoño. 

			El primero que sale a la pasarela es Ricardo Jaime, el Señor de los Subsidios. Trátase de un ex especialista en educación. Después de un gravitante recorrido se lo exhibe esposado, detrás de las rejas. 

			El “sarmientino” supo ser un ameno interlocutor de marroquinería diaria con El Furia. Fue durante los años fundacionales del kirchnerismo. Cuando la modalidad marroquinera era archiconocida por los que debían saberlo. Empresarios que se adaptaron al estilo de vida, periodistas que no publicaban y editores que se hacían regularmente los osos. O comentaban sobre las valijas cotidianas en las mesas elitistas de los informados, y con un dejo de admiración. Sin espanto.

			 

			 

			RECAUDAR NO ES PARA POBRES

			 

			Jaime había sido un funcionario irreprochable en el campo de la educación de Santa Cruz, de donde se retiró enojado con El Furia. Como luego lo fue de Córdoba. En 2003, nuestro sarmientino colaboró con la campaña presidencial de Carlos Menem. Justo cuando ganó el segundo, Kirchner, por obra de Duhalde. Pronto El Educador pudo superar la mala puntería y reconciliarse con Kirchner, gracias al pilar insustituible de Julio de Vido, el flamante presidente de la Comisión de Energía. Fue Don Julio quien lo convenció a Kirchner para que designara al Educador como Secretario de Transporte, aunque no entendiera aún un pepino de la materia. Es en la Secretaría de Transporte, con Don Julio como superministro superior de adorno, donde El Educador comenzó la transformación integral de su personalidad. El culto al evangelio sistemático de la marroquinería logró cautivarlo. 

			El periplo de Jaime sirve como prueba de otra teoría inapelable del Portal. Indica que “recaudar no es para cualquiera”. 

			Recaudar es una actividad ideal para ser ejercida por ricos que pasaron al frente. No es para pobretones o meros decentes sin oportunidades, los que viven apresurados por pasar (al frente). 

			A los que carecen de tradición recaudadora, se les nota en exceso los adelantos que brinda el ejercicio de la recaudación. Suelen cargarse de colores dorados, de autos ampulosos, de luces que reflejan la extravagante necesidad de mostrarse. Es el efecto cultural de la recaudación en los profanos. 

			Para robar mejor desde el Estado, es preferible ser rico y de buena familia. Disponer de excelentes maneras, no elevar nunca la voz. Ser discreto y manejar con soltura los cubiertos. Bañarse desde chico con agua caliente, haber asistido a los mejores colegios privados y hablar francés e inglés.

			 

			 

			MATIZAR LA ESPERA

			 

			En el reciente texto “La demolición y el vacío” se dijo que, “para matizar la espera de las inversiones, debe masacrarse con la peste de transparencia selectiva”. Significa confirmar que el TGR de Macri necesita profundizar la “peste de transparencia (selectiva)”. Para continuar con el desfile de presos de la colección de otoño. 

			El próximo modelo que desfile esposado por la pasarela debiera ser alguno de los Báez. Aunque la osadía implicaría romper determinados pactos preexistentes que derivan de asociaciones familiares con otros parientes, unificados por la misma matriz. Razón por la cual es probable que quien continúe a Jaime en el desfile sea un muchacho adorablemente cordial que se quedó con los dedos pegoteados por el membrillo del PAMI. Tiene menos significación y renombre que Amado Boudou, El Descuidista, hoy casi injustamente olvidado. Superado —­Boudou— por otros modelos de la nueva generación que son más rápidos en el deporte de pasar al frente y hasta para contarla. 

			Aún no alcanza para exhibir en las primeras planas a La Doctora, con las esposas y detrás de las rejas, como cualquier Jaime, a los efectos de saciar la sed de justicia, que es, en realidad, sed de castigo. Para que los desdichados, mientras aguardan la llegada de las inversiones, puedan padecer, algo reconfortados con el cóctel deplorable de los aumentos, la inflación asociada a la recesión. Sin un mango, pero con presos. Se puede, se puede. 

			 

			 

			CONJETURAS

			 

			Entre el tarifazo, los despidos, la sequía económica y el desfile de los presos, puede conjeturarse que el presidente del TGR pueda ser un genio. Un estadista que mantiene alguna carta oculta y decisiva. 

			Acaso se trate del plan integral de salvación que los argentinos aún desconocen, y que elaboran en secreto los ministros más ponderables. La dupla de ceos de la magnitud de Gustavo Lopetegui y Mario Quintana, que surte de razonamientos brillantes a Marquitos, en quien Mauricio deposita tanta esperanza de continuidad. 

			O probablemente se trate, más que de un genio, de un protegido que mantiene un acuerdo misterioso con las alturas de la espiritualidad. Por lo tanto, el estadista se mueve con la seguridad del que sabe que tiene a Dios de su parte, aunque los representantes de Dios en la tierra decidan instalar que, desde su llegada, se asiste a una mera multiplicación de pobres que contradicen el objetivo de la “pobreza cero”. Una bonita consigna para recitar inútilmente en la kermesse. 

			O probablemente sea un ser providencial condecorado por la suerte. Al que no se le debe impugnar nada y confiarle todo. Como nos dijo la sensible señora macricaputista en el restaurante, que gritó desafiante “¡Viva hasta el tarifazo!”. 

			También existe la posibilidad de que Mauricio no sea ni un genio ni un protegido. Apenas un improvisado con buenas intenciones que asoma en la historia solo para encargarse del trabajo sucio y agotarse ahí. Lo cierto es que todos los que se interpusieron en el camino triunfal de El Ángel Exterminador hoy son simples personajes secundarios.

			 

			 

			PANAMÁ

			 

			Sin embargo, el tono debe violentamente modificarse. Es por la impactante divulgación de los Panamá Papers. 

			Por la figuración involuntaria del presidente del TGR en la lista que se presenta hacia la perversidad del mundo, entre miles de evasores. 

			Debe aceptarse que semejante privilegio dista de ser la manera más eficiente de lograr que el mundo vuelva a tenernos en cuenta. 

			El Ángel Exterminador hoy está en todos los diarios del mundo y en la totalidad de los televisores. Junto a Vladimir ­Putin, Lionel Messi, Pedro Almodóvar y la hermanita del Rey de España. 

			La figuración, cuando comienza el desfile de la Colección de Presos de otoño, es aceptablemente inoportuna. Y hasta incómoda. 

			Pero nadie tiene ningún derecho de reclamar que el presidente del TGR siga el ejemplo de otro acompañante en la lista de panameños. El percutado Sigmundur David Gunnlaugsson. Es el Primer Ministro de la dramática Islandia. Un obeso enternecedor que tomó con demasiada seriedad la humillación de figurar entre los lavadores. El pobre Gunnlaugsson no tiene la suerte de pertenecer a un país donde nada puede tomarse demasiado en serio.
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